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Buenos Aires, Edhasa, 2013, 

360 páginas

La imprenta no sólo reproduce 

palabras, también dibujos, 

fotografías, historietas. Y, 

relativizando las afirmaciones 

que lo consideran un rasgo de 

la posmodernidad, desde hace 

siglos. El libro compilado por 

Malosetti Costa y Gené se 

propone abordar la historia de 

una parte de la cultura impresa 

en la Argentina, la que hace a 

las imágenes. Aborda para ello 

distintos períodos, del rosismo 

a los inicios del Proceso, y 

objetos múltiples, de los 

retratos femeninos de El 
Búcaro Americano a la mirada 

de la industria en Éxito Gráfico. 
En algunos de los artículos 

compilados la vinculación con 

la política es estrecha. Marcelo 

Marino reconstruye cómo, a 

través de reproducción de 

slogans e imágenes en cintilas, 

colgantes, abanicos, guantes y 

fondos de galeras, el rosismo 

propuso el control del espacio 

público y la opinión en Buenos 

Aires. Avanzando sobre el 

terreno de las prácticas, señala 

que los procesos de 

uniformización de la apariencia 

tuvieron como resultado la 

imposibilidad de distinguir a 

partidarios de opositores, lo que 

reforzó la paranoia de un 

régimen obsesionado por el 

descubrimiento del unitario 

disfrazado. Marcela Gené y 

Juan Buonuome tornan al 

periódico socialista La 
Vanguardia, tantas veces 

abordado como simple fuente, 

en objeto de interrogación y, 

luego de señalar las 

transformaciones de su formato 

y los avatares de su dirección, 

dan cuenta de las tensiones 

entre “periodismo de ideas” y 

“prensa comercial”. También 

analizan los avisos 

publicitarios, subrayando que, 

si su inclusión podía darse la 

mano con la reivindicación del 

PS como “partido de los 

consumidores”, los modelos 

propuestos en muchos casos 

contrastaban con el tono 

educativo y con el destinatario 

obrero invocado por el partido. 

Las compiladoras distinguen 

ese primer núcleo de trabajos, 

centrado en los usos políticos de 

la imagen, de otro que aborda 

publicaciones ligadas a la esfera 

artística y literaria. La distinción 

es clara en artículos como el de 

Juan Cruz Andrada y Catalina 

Vara, quienes apelan a la noción 

de museo imaginario para 

interpretar las publicaciones de 

historia del arte impulsadas por 

Julio Payró, o en el de Silvia 

Dolinko y María Amalia García, 

que reconstruye los complejos 

debates sobre el arte abstracto 

que dieron origen a la apuesta de 

Boa. En otros textos, la 

vinculación con la política se 

hace crucial: así, Laura Malosetti 

Costa y Maria Isabel Baldasarrre 

dan cuenta de la vinculación de 

la revista Mundial con una red 

de artistas latinoamericanos 

anclados en París, pero también 

permiten aventurar cómo esos 

núcleos se vieron conmovidos 

por la Revolución Mexicana; y 

en referencia a otro 

latinoamericano en París, Isabel 

Plante subraya los interrogantes 

que una publicación como La 
mujer sentada, de Copi, 

planteaba al sentido de común 

de la izquierda. 
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Como es costumbre, las 

comillas permiten una toma de 

distancia. Los trabajos reunidos 

por Touris y Ceva dejan ver que 

el campo religioso argentino 

está cruzado por procesos 

múltiples y complejos que no 

se dejan apresar por la imagen 

mítica de la Argentina católica. 

Y eso porque, en primer lugar, 

la religión católica debió 

convivir con la vitalidad de 

confesiones religiosas como el 

protestantismo –capaz de 

emprender iniciativas que, 

como señala Paula Seiguer, 

salieran del espacio de las 

“iglesias de colectividad” para 

convocar a numerosos 

miembros de los sectores 

populares–, o el judaísmo 

–que, como subraya Daniel 

Bargman–, logró diluir las 

divisiones de origen migratorio 

y perfil ideológico para 

construir una vida comunitaria 

relativamente unificada.   

Pero, en segundo lugar y 

sobre todo, la imagen 

monolítica de la nación católica 

es puesta en cuestión por la 

reconstrucción de la 

heterogeneidad y los conflictos 

del propio espacio católico. A 

dar cuenta de la pluralidad de 

las apuestas contribuye el 

artículo de María Pía Martín, 

quien, en clave de historia de 

las ideas, reconstruye las 

derivas del pensamiento de José 

Manuel Estrada; y también el 

de Mariela Ceva, que aborda las 


